














COMPENDIO HISTORICO
DE LOS ARCABUCEROS DE MADRID

DESDE SU ORIGEN 

HASTA LA ÉPOCA PRESENTE, 

CON DOS LÁMINAS 

EN QUE ESTÁN GRABADAS

LAS MARCAS Y CONTRAMARCAS

QUE USARON EN SUS OBRAS.

ESCRITO

POR ISIDRO SOLER, ARCABUCERO 
nEL Ret nuestro Señor.

CON LICENCIA , EN MADRID,

EN LA IMPRENTA DE PANTALEON AZNAR.
AÑO MDCCXCV.

S^ hallará en la Librería de Matías Mellizo , Pla­
zuela de 5. Eelife el Real, casa que fué Tahona.
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PRÓLOGO AL LECTOR.

-PAra corresponder agradecido á 

los aficionados á las Armas de fue­
go , y principalmente á los Cazado­
res 5 que desde mi aprendizage en 
esta Corte me colmaron de benefi­
cios , acudiendo constantemente á mi 
Tienda luego que la tuve , y propor­
cionándome por este medio una con­
tinua ocupación , con la qual no so­
lo logré la instrucción que trae con­
sigo la práctica , sino también el po­
der mantener mi crecida familia has­
ta que la piedad del Rey nuestro Se- 
fíor se dignó nombrarme su Arcabu­
cero de numero, he creído de mi obli­
gación escribir un compendio ó resu­
men histórico de todos los Arcabu­
ceros que han florecido en Madrid 
desde que el glorioso Emperador Car- 
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los V hizo venir de Alemania los dos 
primeros que trabajaron en dicha Cor­
te , y han sido los Maestros de quan­
tos lo hicieron despues hasta la épo­
ca presente.

Bien sea por la bondad del hier­
ro de nuestras minas , ó por la apli­
cación y destreza de estos Artífices, 
principiaron desde luego las Escope­
tas de Madrid á adquirir una repu­
tación , que excitó la envidia de las 
Naciones vecinas ; de modo, que pa­
ra destruirla, no solo se valieron de 
adelantar sus Fábricas por todos los 
medios posibles , llevando á ellas el 
hierro y carbon de España , creyen­
do consistía en esto la ventaja de las 
nuestras , sino que conociendo por 
experiencia, como se dirá mas ade­
lante, que sus Cañones no podían re­
sistir las pruebas de los fabricados en 
Madrid, apelaron , por último recur­
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so, al báxo medio de falsificar las mar­
cas de los Maestros Españoles, y po­
nerlas en los suyos á fin de acredi­
tarlos , como sucedia en Lieja , Pra­
ga 5 Munich y otras partes, según 
confiesan sus mismos Escritores.

No paró en esto la desgracia, pues 
lo que los Extrangeros hicieron por 
emulación ó deseo de excedernos, 
practicaron algunos Españoles por co­
dicia é interés, porque conociendo la 
gran dificultad que había en que los 
aficionados á las Armas de fuego tu­
viesen un conocimiento exacto dé las 
legítimas marcas de los Arcabuceros 
acreditados , las pusieron en Cañones 
Vizcaínos y Catalanes , para darles 
de esta suerte el valor y estimación 
que no tenían por su calidad y cir­
cunstancias.

Esta iniquidad y ladronicio , que 
se haría increíble si la experiencia no 
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la hubiese demostrado , como haré 
ver en la continuación de esta Obra, 
no solo cede en perjuicio de la repu­
tación de los Arcabuceros, sino tam­
bién en el de los compradores, pues 
pagan por un Canon despreciable el 
valor de otro excelente , exponién­
dose , que es lo mas sensible , á que 
satisfechos de su seguridad , le tra­
ten y manejen sin desconfianza, has­
ta que rebentandoseles entre las ma­
nos , como por desgracia ha sucedi­
do no pocas veces , se quexan de el 
Autor , cuya marca ven en el Canon, 
creyendo con disculpa , efecto de su 
ignorancia , lo que solo pende de la 
malignidad del falsificador.

Convencido por la práctica de 
muchos años de oficio, de que la cau­
sa principal de este daño nace de la 
ignorancia de las legítimas marcas 
que usaron constantemente en sus 
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obras los Arcabuceros que nos han 
precedido , he creído hacer un ser­
vicio útil á los aficionados y aun á los 
Profesores , en dárselas á conocer ; á 
cuyo efecto he juntado en dos lámi­
nas iguales las verdaderas , princi­
piando desde Juan Belén , que fue 
nombrado Arcabucero de Carlos 11 
en el año de 1684 , hasta concluir 
con las de los que viven actualmen­
te ; colocando para mayor claridad 
en una de ellas á todos los que fue­
ron de Rey , y en la otra á los que 
sin conseguir esta distinción , han so­
bresalido y tenido concepto 5 con el 
ánimo de hacer , por este sencillo 
medio , mas dificiles las falsificacio­
nes , pues teniendo qualquiera la fa­
cilidad de comparar las marcas de 
los Cañones que quiere comprar ó 
reconocer , con las del mismo Autor 
estampadas en sus respectivas lámi­
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nas , es claro , que por sí mismo po­
drá asegurarse de su legitimidad ó 
bastardía , porque aunque es cierto 
que hay otras señales acaso mas de­
cisivas , también lo es , que solo los 
Arcabuceros pueden valerse de ellas, 
por exigir conocimientos muy difíci­
les de adquirir sin una práctica dila­
tada , unida á una constante aplica­
ción.

Para la mas clara inteligencia de 
dichas láminas, que son el principal 
objeto de todo mi trabajo , referiré 
primero la historia de quantos Ar­
cabuceros hubo en la Corte , desde 
que se establecieron en ella los dos 
primeros, señalando el año de su pro­
moción á las Plazas de Rey , y el 
de su muerte, sin omitir aquellas cir­
cunstancias que los recomiendan , así 
por sus descubrimientos y progresos 
en la facultad , como por sus costum- 
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bres; nombraré los discípulos que en­
señaron , y los sitios en que fixaron 
su residencia ; y últimamente, for­
maré una lista de todos ellos con sus 
nombres y apellidos , según el orden 
con que se fueron succediendo hasta 
nuestros dias , para que de esta suer­
te , quando se encuentre su nombre 
y marcas en la lámina , se venga en 
conocimiento no solo del tiempo en 
que vivió, sino también del Maestro 
á quien deba su enseñanza.

Aunque la discreción de mis Lec­
tores conocerá á primera vista , que 
el exercicio de Arcabucero me pro­
porcionó muchas de las marcas y 
contramarcas de los Autores antiguos, 
me hará también la justicia de per­
suadirse, que para lograrlas todas, y 
adquirir noticias seguras del tiempo 
en que vivieron, discípulos que sa­
caron , y las demás particularidades 

¿ que



que se refieren , me he visto preci­
sado á consumir mucho tiempo y pa­
ciencia , y á sacrificar el corto pro­
ducto de mi trabajo , dándolo todo 
por bien empleado , solo por hacer 
este pequeño servicio á mis bienhe­
chores y apasionados.

También confieso , que á pesar de 
estas dificultades , y de las que natu­
ralmente nacen de mi corto talento, 
tenia pensado aumentar esta Obra 
con varias noticias relativas al origen 
del Arcabuz ó Escopeta en Europa, 
exponiendo los rápidos progresos que 
hizo en pocos años esta maravillosa 
invención , para pasar desde un pe­
dazo de hierro tosco y mal forjado, 
al que era preciso dar fuego con una 
mecha , y que no podia apuntarse 
sino á un objeto parado , hasta ha­
ber adquirido la hermosura , seguri­
dad y prontitud que tiene en el dia;

pe-



pero habiendo reflexionado despues, 
que esta clase de erudición, ni es pro­
pia de un Artesano, ni tiene mas uti­
lidad real, que la de satisfacer por 
un momento la curiosidad ; creí que 
debia dexar, para los que la echasen 
menos , el cuidado de registrar las 
Obras que tratan de intento esta ma­
teria , como son, entre otras , la de 
Bonfadini, impresa en Milán en 1648, 
la de Nicolás Spadoni en 1673 , la 
de nuestro famoso Alonso Martinez 
de Espinár en 1644, y últimamen­
te la de Mr. Magne de Marolles en 
1788, en la qual este curioso y dis­
creto aficionado juntó, con la mas es­
crupulosa exactitud, todas las noti­
cias relativas á la invención de las 
Armas de fuego , y al exercicio de 
la Caza en todas sus numerosas es­
pecies , y ceñir mi plan á dar sola­
mente razón de lo que se ha prac- 
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ticado y practica en el dia en Ma­
drid , así en orden al modo de for­
jar los Cañones, como en la cali­
dad y cantidad de los materiales que 
empleamos en su construcción, con 
las demás particularidades que me 
han parecido precisas para dar una 
idea completa de lo complicado y tra­
bajoso de esta operación ; pues aun­
que parecerá prolija á muchos de mis 
Lectores esta materialidad , mudarán 
de concepto si consideran, que sien­
do tantos ios aficionados al exercicio 
de la Caza , y por consiguiente in­
teresados en conocer las Escopetas 
de mayor seguridad y alcance , muy 
pocos son los que se han acercado á 
examinar menudamente su construc­
ción ; y de aquí nace , que viendo 
que las de Vizcaya, Cataluña y otras 
partes cuestan de diez á treinta pe­
sos , se asombran quando por una de

Ma-
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Madrid se les piden de treinta y seis 
á quarenta doblones , lo que no su­
cedería seguramente si se hallasen 
enterados no solo de lo costoso y 
prolixo de su hechura en la fragua, 
y del tiempo que se necesita para dar 
al Canon y demás piezas de que se 
compone , la última perfección , si­
no también de lo expuesto que está 
el Arcabucero mas inteligente á per­
der , por el mas ligero descuido ó 
desgracia , el penoso trabajo de mu­
chos dias , sin mas arbitrio para re­
mediarlo , que principiar de nuevo 
una operación sujeta siempre á los 
mismos accidentes.

Finalmente, como todo mi tra­
bajo en esta Obra no tiene mas obje­
to que el de instruir á los aficiona­
dos y Profesores en el conocimiento 
de las verdaderas marcas , contra­
marcas é historia de los Maestros que

nos
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nos han precedido, para precaver los 
fraudes que de ignorarlas se han ori­
ginado , y al mismo tiempo contri­
buir por mi parte á que no se pier­
da entre las tinieblas del tiempo la 
memoria de los Artífices, á cuyas fa­
tigas y talento debemos el crédito y 
la estimación que han logrado y lo­
gran en el dia nuestras obras y Es­
copetas , espero que mis Lectores, 
penetrados de la rectitud de mis in­
tenciones , disimularán los defectos 
que precisamente deben encontrarse 
en una Obra escrita por un Artesa­
no , que viéndose cargado con una 
numerosa familia, sin tener para sus­
tentarla otro recurso que el trabajo 
de sus manos , ha tenido que sacrifi­
car aquellos precisos ratos del des­
canso , para buscar noticias muy di­
fíciles de adquirir, y coordinarlas des­
pues , impelido del celo de ser útil

a
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á sus bienhechores, y de que la fa­
ma y alabanzas de los Maestros an­
tiguos encienda en el ánimo de los 
que hoy principian á exercitarse en 
el Oficio de Arcabuceros , el deseo 
de imitarlos, y de hacer progresos 
en un Arte en cuya perfección está 
interesada la mas noble porción del 
género humano.

CA-



( 14)

CAPITULO PRIMERO.

De ¿os Arcabuceros de Madrid.

Ss el exercicio de la Caza la di­
version mas gustosa , útil y entrete­
nida , porque al mismo tiempo que 
embelesa el Alma , haciéndola olvi­
dar de todos los cuidados y afanes 
de la vida , fortifica , y da agilidad 
al cuerpo por una fatiga moderada, 
y trae continuamente ocupado el en­
tendimiento en los ardides y estrata­
gemas de la Guerra , por cuyas ra­
zones ha sido y será siempre el re­
creo , y aun el alivio de los Monar­
cas , Príncipes , Señores , y demás 
particulares. La variedad de Armas 

que
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que se usaron antiguamente , han ce­
dido poco á poco su lugar al Arca­
buz ó Escopeta , y como en su seno 
ó cavidad se desenvuelve é inflama 
la temible actividad de la pólvora, 
de la seguridad de aquel pende la 
de las vidas mas interesantes de los 
Reynos.

De esto se infiere quanta fideli­
dad y circunspección encierra el Ar­
te de Arcabucero , y quanto debe la 
humanidad á los Maestros que en sus 
obras han llegado á unir la hermo­
sura , la solidez y la comodidad, des­
terrando hasta la sombra misma de 
la desconfianza. Los Arcabuceros de 
Madrid han sido los únicos que des­
de su origen han logrado esta singu­
lar satisfacción , conservando cons­
tantes á su Patria la gloria de no po­
der igualar á la seguridad de sus Es­
copetas ninguna de quantas se fabri-

can
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can en otras partes. Convencidos de 
esta verdad los Potentados y Señores 
extrangeros , hacen vanidad de po­
seerlas , y los Monarcas y Príncipes 
Españoles se las regalan como sin­
gulares demostraciones de su afecto.

Algunas Naciones de las mas res­
petables de Europa se han empeña­
do , no pocas veces , en igualar sus 
Cañones en la bondad y crédito con 
los de Madrid , como se ve en los 
exemplares siguientes : Animado un 
Embaxador Inglés de aquella noble 
ambición que los distingue en solici­
tar la perfección de las Artes, man­
dó construir quatro Cañones á los 
mas famosos Arcabuceros de Lon­
dres , con las mismas medidas y cir­
cunstancias de uno de Madrid , que 
les presentó para modélo ; fabricá­
ronse con todo el cuidado posible, 
pero ninguno resistió la prueba , que­

dan-



dando todos quatro rebentados, y el 
Madrileño triunfante : recelando el 
Embaxador que esta ventaja dimana­
se del hierro , carbon, &c. hizo se 
conduxesen de Madrid ; repitiéronse 
con menos desconfianza las pruebas, 
pero quedó igualmente victorioso el 
Español 5 y desconocida su resisten­
cia , pues aunque por entonces se 
atribuyó á la influencia del ayre, por 
no deslucir sin duda la reputación 
de los Maestros Ingleses, quedaron 
estos tan prendados de ella , que so­
licitaron con esfuerzo se les permi­
tiese estampar sus marcas en el re­
ferido Cañón , no para darle mayor 
realce , sino para que quedase auto­
rizada su excelencia por quatro Ar­
cabuceros de una Nación á la que to­
das miran con respeto en el manejo 
de los metales.

Teniendo presente un Comercian- 
c 2 te
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te Milanés, que en su patria se tra­
bajaba el hierro con algún primor, 
en virtud de ciertos secretos que po­
seían para dulcificarlo , determinó 
conducir desde Madrid los materia­
les necesarios para la fábrica de qua­
tre Cañones ; pero reflexionando que 
los Ingleses no habian dado en llevar 
la arena del rio Manzanares , de que 
usan los Arcabuceros de Madrid para 
el recaldéo , por evitar esta descon­
fianza la llevó consigo : hicieronse los 
Cañones en su presencia, pero antes 
de que se concluyesen conoció , por 
lo que habia observado en Madrid, 
que no lograba el intento ; con este 
recelo experimentó dos con solo me­
dia prueba , rebentaron ambos, y se 
restituyó con los otros á esta Corte, 
para convencer á los dudosos, que 
los Armeros de Madrid no tienen 
mas ventaja para la excelencia de sus 
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obras , que la de su escuela y gran­
de habilidad.

El Augusto Rey D. Felipe V, en 
el año de i/io , época en que era 
Arcabucero de S. M. el famoso Ni­
colás Bis , mandó hacer prueba con 
seis Cañones trabajados en Francia 
con el mayor esmero , en competen­
cia de otro igual número de los fa­
bricados en Madrid , que quedaron 
sin lesion , habiendo rebentado los 
Franceses. No dudaba aquel Sobera­
no esta resulta , pero la buscó segu­
ramente su justificada benignidad pa­
ra apoyo de la gracia que concedió 
entonces á los Arcabuceros de Ma­
drid , declarando libre de todo me­
canismo su Arte liberal, y perdonán­
doles cierta cantidad que debían al 
Real Herario.

El Señor D. Carlos III (que está 
en Gloria ) y sus Serenísimos Hijos, 

aun-
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aunque estaban bien seguros de lo 
mismo, á fin de convencerse por sus 
propios ojos del delicado y penoso 
trabajo de los Cañones , tuvieron la 
bondad de mandar á Salvador Zenar- 
ro y á Miguel Zegarra, Arcabuceros 
de S. M. principiar y acabar una Es­
copeta á su Real presencia , en cu­
yos benignos semblantes leían estos 
Artesanos, llenos de regocijo , la ad­
miración de SS. AA. á cada paso que 
la obra adelantaba.

Muchos Señores extrangeros so­
licitaron llevar á sus Reynos Arca­
buceros de Madrid , proponiéndoles 
partidos considerables , tal vez para 
descubrir , como algunos han sospe­
chado , si padecía variedad la per­
fección de sus obras con la diferen­
cia de climas ; pero ninguno lo ha 
conseguido.

Acaso habrá quien crea que esta
re-
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resistencia en dichos Armeros nace 
de temor á la decantada variedad; 
pero la experiencia de aquellos po­
cos que precisados á expatriarse, han 
mantenido en todas partes el méri­
to y estimación de sus obras, desva­
nece esta duda imaginaria : Nace, 
pues, de un verdadero pundonor, y 
de aquel amor á la Patria , que ha­
llándose fortificado con un loable des­
interés , encadena al Ciudadano lion- 
rado dentro de sí mismo , haciéndole 
mirar con indiferencia, y aun con hor­
ror, una fortuna mas brillante en las 
regiones extrangeras; lo que se ve 
palpablemente en la moderada suer­
te de estos Arcabuceros, pues á pe­
sar de su habilidad, y de reunir á un 
tiempo mismo el conocimiento de mu­
chas Artes , no aspiran á mayor for­
tuna , que la de conseguir la confian­
za de sus Soberanos, y la opinion 

ge-
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general, en tanto grado, que están- 
do en su mano construir Canones de 
corto precio , para lograr mayores 
ventas desprecian esta ganancia, 
contentándose con sacar para pasar 
estrechamente la vida de las pocas 
obras que seles encargan, sin que­
rer estampar su nombre sino en Ca­
ñones , cuyo penoso trabajo en con­
solidar los materiales mas exquisitos, 
y en darles toda la perfección ima­
ginable 5 los constituye raros y cos­
tosos.

No niegan los Arcabuceros de 
Madrid , que hay varios en Europa 
que saben forjar un Canon de bastan­
te aprecio y hermosura ; pero ade­
más de que nunca podrá igualar la 
solidez de los fabricados por ellos, 
se circunscribe por lo común la ha­
bilidad de unos á esto solo , la de 
otros á construir una llave, y otras
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piezas separadamente , y como no 
puede llamarse perfecto Arcabucero 
el que solo sabe forjar un Canon ó 
una llave ; de aquí es , que están muy 
distantes de poder competir con los 
de Madrid , no solo en la universa­
lidad , pero ni aun en dar á las pie­
zas que fabriquen el punto de per­
fección y verdaderas reglas , que se 
observan constantemente en las Es­
copetas de Madrid.

Por conseqüencia los que hacen 
éstas, puede decirse sin ensalzarlos 
demasiado , que exceden á los demás 
Arcabuceros parciales , pues su habi­
lidad se estiende á construir primo­
rosos Cuchillos de monte , graciosas 
Bayonetas, Frascos de bello gusto, 
y todo lo perteneciente á la Caza, 
de quantos modos se haya inventado: 
últimamente , tienen la noble vani­
dad , de que si no en todos los me- 
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tales , á lo menos en el hierro lle­
gará su destreza adonde se estienda 
la de los demás.

Conozco que habrá algunos de 
estos genios melancólicos, que cie­
gamente preocupados en favor de los 
Extrangeros, mirarán lo que acabo 
de referir , como una desvanecida 
exageración ; pero en nombre de mis 
Compañeros me combido á demos­
trarles esta verdad , siempre que gus­
ten hacer la experiencia acercándo­
se á algún Arcabucero de los com­
pletos de Madrid.

Debo también confesar en honor 
de la verdad , que si las Escopetas 
de Madrid logran esta prerrogativa, 
acaso no la deben tanto á la habili­
dad de sus constructores, como á la 
bondad del hierro , y al prolixo y 
estudiado método que desde los prin­
cipios emplearon los Maestros anti­

guos
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guos en trabajarlas, como se verá en 
los Capítulos siguientes.

CAPITULO IL

JUétodo de forjar ¡os Cañones en 
e¡ sig/o pasado.

Forjábanse en Madrid los Cánones 

antiguamente tirando ó alargando un 
pedazo de hierro nuevo en forma de 
barra ó plancha , del largo que se 
quería el Canon ; puesto el hierro en 
este estado , se iba volviendo hasta 
que llegasen á tocarse las orillas en 
toda su longitud ; pasabase despues 
á unir y consolidar la juntura, lo 
que se hacía metiendo dentro del 
Canon una varilla ó broca de hierro 
de la mejor calidad que se encontra­
ba , y sobre ella , luego que estaba 
en disposición , se golpeaba con el 
martillo hasta que no se conociese di- 
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cha union , debiendo tener el mayor 
cuidado en no dar ningún golpe si­
no sobre la broca quando se caldea, 
porque de hacerlo , no pegaría el 
hierro, y quedaría en falso la obra.

Aunque este método de forjar era 
el comunmente adoptado en toda la 
Europa, como lo es en el dia con 
poca diferencia , no tardaron los 
Maestros de Madrid en percibir, que 
tenia el gravísimo inconveniente de 
que quedando siempre la beta del 
hierro á lo largo , era muy difícil 
consolidar el Canon de modo que 
opusiese en toda su extension una re­
sistencia igual al ímpetu de la pól­
vora , y por consiguiente, que de- 
xasen de rebentar muchos al tiempo 
de probarlos ; para precaverlo , to­
maron el medio de solapar , esto es, 
cargar una orilla sobre la otra, y 
efectivamente consiguieron no solo 

que
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que á menos golpes de martillo unie­
se mejor el hierro, sino que también 
contraponiéndose la beta , fuese mu­
cho mayor su resistencia.

Conseguida esta ventaja, queda­
ba por vencer otra dificultad mucho 
mas importante 5 qual era, el evitar 
la pérdida de todo el Cañón quan­
do se echaba de ver en él algún pe­
dazo de hierro agrio ó escabroso, pues 
forjándolo todo de una sola pieza, 
era imposible separar una parte sin 
destruir el todo ; y como era tan di­
fícil encontrar una barra que tuvie­
se la misma calidad de hierro en to­
da su extension, para que saliese el 
Cañón igual, según lo había demos­
trado muchas veces la experiencia, 
creyeron, que no había mas arbitrio 
que el de forjar á trozos de una quarta 
poco mas ó menos , los Cañones to­
dos, para precaver las contingencias.

Lo-
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Lograron efectivamente por este 

sencillo medio, no solo la utilidad 
de poder reemplazar con un trozo 
bueno al que entre los cinco ó seis 
de que se compone el Canon se en­
contraba de mala calidad, sino tam­
bién la de que solapando muchas ve­
ces las uniones, se cruzaban y con­
fundían las vetas del hierro, dexan- 
dolo mas unido y compacto; de mo­
do , que no tardaron en conocer las 
ventajas de este método en la forta­
leza de los Cañones , y en la mejor 
construcción de todas sus partes, co­
mo precisamente debia suceder ; pues 
además de que podían quitar fácil­
mente el trozo que no correspondía 
á la bondad de los otros , los cal­
deaban con mucha mayor solidez y 
perfección, ya porque era mas fácil 
manejar un trozo de una quarta, que 
el Canon entero; y ya también , por­

que
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que podían dársele todas las caldas 
que el Artífice quería sin recelo al­
guno ; á causa de que tomando ca­
da trozo de por si, es la broca ó al­
ma que tiene en el medio tan corta, 
que no hay el peligro de que se rom­
pa y quede metida dentro , como 
muchas veces sucedía con la larga; 
de lo qual resultaba, que el Maestro 
mas escrupuloso daba solamente al 
Canon las caldas que creía suficien­
tes , temiendo siempre las funestas 
conseqüencias de la longitud de la 
mencionada broca ; pero con el mé­
todo de forjar á trozos, se consiguie­
ron ambas ventajas, por cuya razon 
subsiste hasta hoy, aunque emplean 
otro hierro, y se valen de otras pre­
cauciones.

Concluida la operación de la fra­
gua , se barrenaba el Canon, y para 
asegurarse despues de su solidez y 

re-
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resistencia lo probaban, echándole 
dentro una cantidad de pólvora igual 
al peso de la bala que recibía , con 
un taco muy justo y embreado; so­
bre éste el peso de quatro balas de 
perdigón zorrero con otro taco co­
mo el primero ; cargado el Canon en 
esta forma lo disparaban en un lu­
gar apartado, y si resistía tres veces 
seguidas la misma prueba, le ponian 
las marcas, y proseguían en su tra­
bajo hasta la conclusion.

Es verdad, que los Cánones for­
jados en aquellos tiempos eran tan 
pesados, que ninguno baxaba de qua­
tro libras y media , y por esto no 
hay de qué maravillarse, en que te­
niendo tanto cuerpo, pudiesen resis­
tir unas pruebas de esta naturaleza.

CA-
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CAPITULO III.

Cómo se forjan en el d¡a los 
Cañones.

HAsta principios de este siglo se 

mantuvo el método de forjar los Ca­
ñones de hierro nuevo, según dexa- 
mos referido ; y como á pesar de to­
das las precauciones que tomaban en 
buscar y elegir el mejor, se desgra­
ciaban muchos Cañones al tiempo de 
probarlos , conociendo el famoso Ni-_ 
colas Bis 5 Arcabucero de Felipe V, 
que este daño nacía mas bien de la 
mala calidad de la materia, que del 
modo de manejarla, intentó corregir­
lo en su origen mismo.

Habiendo averiguado por expe­
riencias repetidas, que el hierro de 
las herraduras de Vizcaya era el mas 
dulce de toda la Europa, y que por 

e con-
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consiguiente debía ser el mas apro­
pósito para construir los Cañones, 
respecto á que lo agrio y escabroso 
del nuevo, que hasta entonces se em­
pleaba , era el vicio capital de que 
adolecían , escogió una porción de 
dichas herraduras despues de bien 
batidas á los pies de los Caballos, y 
forjando un Cañón con ellas, no so­
lo consiguió que saliese tan limpio 
y sólido como deseaba , sino que re­
sistió sin la menor alteración quan­
tas pruebas se hicieron con él : go­
zoso con este importante descubri­
miento , principió á publicarlo , y 
aunque los ignorantes ó envidiosos 
le mormuraron á causa de la nove­
dad que introducía , á todos despre­
ció con discreción (i), siguiendo su 
plan constantemente. De-

(i) Para manifestarles quan satisfecho estaba 
de
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Desengañados finalmente los Ar­

cabuceros , siguieron las pisadas de 
Nicolás, comprando cantidad de her­
raduras viejas , que llevaban á labar 
de la tierra que tienen pegada , y 
se introduce en los agugeros de los 
clavos , al rio Manzanares5 cuya pre­
caución tomaban no solo con este fin, 
sino principalmente con el de cono­
cer la calidad del hierro , pues hay 
algunas herraduras , que por no ser 
Vizcaínas, le tienen mas agrio y que­
bradizo , y una sola sobra para inuti­
lizar un Canon entero. Adop-

de su descubrimiento , les contextó diciendo:

To , que ¡a sacra diestra
^^rmé de acero con mi llave maestraf 
JP'iado en mis aciertos
Del Orbe abrí las Puertas )^ los Puertos-, 
Pues todas las Isíaciones
Admiran el primor de mis Canones 
Comprando la hermosura, 
Que fué carbon / callos de herradura.
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Adoptado desde entonces en Ma­

drid el método de no forjar sino con 
herraduras, se executa en la forma 
siguiente : Escogense para cada Ca­
non regular dos arrobas de las me­
jores , y de ellas se hacen cinco par­
tes la primera debe pesar catorce 
libras, doce la segunda y las tres 
restantes ocho cada una; así dividi­
das , se toma el primer monton, es­
to es, el que pesa las catorce libras, 
y metiéndolo en la fragua, se bate y 
une hasta ponerlo en figura de una 
pala; pero para cortar y atravesar la 
beta del hierro , se le da un corte con 
la Tajadera á tres dedos de la pun­
ta , y doblando esta parte sobre la 
otra , se caldea viva y fuertemente; 
cuya operación se repite tres ó qua­
tre veces, caldeando siempre del 
mismo modo , hasta que el trozo que 
figuraba pala , quede hecho un ladri­

llo:



(35)
Ilo : es preciso tener gran cuidado 
de sacudir el trozo cada vez que se 
dobla, á fin de que cayga la caspilla 
ó escoria que cria siempre que se ca­
lienta ; pues si se quedase alguna en­
medio del doblez al tiempo de unir­
se ó soldarse , podria tener el Canon 
resultas muy desagradables : puesto 
en figura de ladrillo, se dobla en ca­
liente 5 solapando las orillas , esto es, 
poniendo la una encima de la otra, 
y metiendo dentro del hueco una bro* 
ca ó alma de hierro bien ajustada, 
con lo qual queda hecho un canuto 
ó barquillo, y lo mismo todos los 
restantes ; dispuestos en esta forma, 
se principia el Canon tomando el pri­
mer trozo , quiero decir, el que pe­
saba en bruto las catorce libras, que 
debe ser el de la recámara, y me­
tiéndolo en la fragua , se pega á un 
Canon viejo para manejarlo : despues 

se
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se ensancha por la punta á manera 
de embudo el segundo ó de mas pe­
so, y se une al primero, y así los 
tres restantes succesivamente , según 
la longitud que quiera dársele: bien 
entendido, que á cada barquillo ó 
trozo , para que quede perfecto, se 
le deben dar treinta y dos caldas por 
lo menos , y de este modo saldrá el 
Canon de la fragua con toda su fi­
gura y ochavas, y del peso de cin­
co libras poco mas ó menos , pues 
rara vez llega á seis , respecto á que, 
para que se lógre la solidez y firme­
za que se necesita, debe comerse el 
fuego en la fragua las quarenta y 
quatro libras que faltan para comple­
tar las dos arrobas que se juntaron 
al principiar la operación ; despues 
de concluido, según queda dicho, en 
la fragua , entra la barrena y, cañas, 
y luego la lima , con la qual se de­

xa
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xa del peso que gusta el que lo man­
dó hacer, pues algunos los quieren 
muy ligeros , y otros no ; y como 
esto no es esencial , debe el Artífice 
sujetarse á complacer en ello á los 
compradores.

Este es el secreto que han des­
cubierto , y conservan los Arcabuce­
ros de Madrid , para conseguir, que 
ninguno de quantos Cañones se han 
probado á competencia con los su­
yos, les haya excedido en el alcan­
ce, ni en la resistencia ; y la razón 
por qué los sugetos que los usan y co­
nocen esta ventaja inapreciable , los 
prefieran á todos los demás ; tal es 
la confianza que ha producido la opi­
nion fundada en la experiencia de 
casi todo un siglo.

CA-
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CAPITULO IV.

Origen de ¿os Arcabuceros de Ma­
drid , y su continuación hasta el 

tiempo presente.
A. Fines del siglo quince, y prin­

cipios del diez y seis , época del na­
cimiento de los gloriosos Príncipes 
Francisco Primero de Francia, y Car­
los Quinto , Rey de España y Em­
perador de Alemania , se inventaron 
los Arcabuces ó Armas de fuego , y 
aunque se mantuvo largo tiempo el , 
uso de la Ballesta , hizo no obstan­
te progresos tan rápidos el nuevo 
descubrimiento , que no solo se sir­
vieron de él en tiempo de paz, si­
no que lo adoptaron prontamente pa­
ra la guerra , puesto que en la bata­
lla de Rabena , dada en 1552 por 
los Españoles , habia en su Exercito

mu-
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muchos Arcabuces 5 y en la retirada 
de Rebec en 1524, fue muerto de 
un tiro el General Bayard ; siendo 
digno de admirar, que apenas se en­
contrará otra ninguna invención, por 
útil é importante que fuese para el 
género humano , que en menos tiem­
po haya logrado mas universal acep­
tación.

Adoptado su uso en Europa , co­
nociendo Carlos Quinto que la Es­
paña abundaba de materiales exqui­
sitos , para que prosperasen en ella 
las Fábricas de Armas de fuego es­
tablecidas ya en Alemania, hizo que 
pasasen á la Corte dos Maestros Ar­
meros , que sin duda serían los dos 
mejores de aquel Imperio , llamados 
Simon Marcuarte y Pedro Maese : el 
primero era mas bien conocido por 
Simon de Hoces, á causa de que su 
marca eran dos Hoces : el segundo 

f po-
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ponía tres para distinguirse.

Simon Marcuarte ensenó á sus 
dos hijos Felipe y Simon , los qua­
les siguieron á su Padre en poner las 
dos Hoces por marca , con sus res­
pectivos nombres.

Felipe enseñó á Laguisamo y á 
Andrés Herraez; el primero se esta­
bleció en Sevilla , y puso por mar­
ca dos Javalíes ^ y el segundo en 
Cuenca , poniendo por marca una 
Aguila , la que estampaba también 
en las Espadas que fabricó de bas­
tante estimación.

A Simon Marcuarte, que fué Ar­
cabucero de los Señores Reyes Don 
Felipe Segundo y Tercero , se debe 
la invención de las llaves de patilla, 
que hoy llamamos á la Española; 
hasta entonces solo se conocían las 
de rueda, y sin embargo de haber 
sido apreciable el invento de éstas, 

por-



(41 )
porque antes de él se disparaban los 
Arcabuces con mecha , sostenidos de 
una orquilla, mucho mas debe de 
serlo el de Simon , con el qual se 
desterraron las de rueda , que sobre 
ser mas perezosas , no dexaban ase­
gurar tanto los tiros, lo que no su­
cede con las de patilla ; por cuyas 
ventajas , aunque se han mejorado 
mucho así en el pulimento y lige­
reza, como en los demás accidentes, 
jamás se extinguirán en lo substan­
cial.

Este enseñó quatro discípulos, 
tres de los quales se establecieron en 
diversas partes del Reyno, y el quar­
to se quedó en Madrid.

Los que salieron han sido Pedro 
Muñóz , que se situó en Sevilla , y 
ponia por marca una P. Juan de Me- 
tola , fabricante también en Sevilla, 
que ponia su nombre , y Francisco 

f 2 Her-



Hernandez , que trabajó en Córdo- 
va, y ponía, como el antecedente, 
su nombre por marca.

El que se quedo en Madrid fue 
Juan Salado, que,adelantó bastan­
te ,‘pues ha sido el primero que en­
derezó los Cañones a cuerda, y que 
puso contramarca , la que era un Ca­
ballo ademas de su nombre.

De su Escuela salieron Pedro Pa­
lacios , que se estableció en Soria, y 
ponía por marca dos P.P. Christo­
val de Riela, que ha sido fabrican­
te en Aragon , y ponía por marca 
una X. , y Juan Sanchez de Mirue- 
ña , que habiendo sido llamado de 
Salamanca á esta Corte por el Señor 
Infante Don Fernando, sobrepujó á 
todos sus antecesores , y fue el pri­
mero que forjó los Cañones á trozos; 
ponía por marca su nombre, y por 
contramarca un León.

Su
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Su discípulo Gaspar Fernandez, 

llamado también á la Corte por or­
den de dicho Señor Infante , excedió 
ventajosamente á su Maestro, y sus 
Cañones eran mucho mas estimados, 
que todos los construidos hasta' en­
tonces : ha sido bastante general, y 
fabricaba las llaves de patilla con mas 
arte que todos sus antecesores. Ade­
lantó lo que ha podido , ayudado de 
la protección del Señor Infante, que 
le estimulaba á buscar la perfección, 
y si los actuales se han acercado mas 
á ella, se debe en parte al expresa­
do Fernandez ; ponia su nombre por 
marca , y por contramarca un Ca­
ballo.

Este Artífice sacó dos discípulos, 
que fueron Domingo García y Juan 
Belén.

Domingo García ponia por con­
tramarca un León con la mano iz-

quier-
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quierda levantada, los punzones co­
mo su Maestro, y sin cruz encima, 
y aunque hizo pocos progresos en el 
Arte de Arcabucero, fue laudable por 
los temples que daba á los Cuchillos 
de monte , Cortaplumas y Cañaveres, 
á los quales ponia por marca el mis­
mo punzón que á los Cañones.

Contemporáneo suyo fue el fa­
moso Cuchillero Angel Horbeyra, co­
nocido solo por el Borgoñon , que 
sin embargo de no haber sido Arca­
bucero , es acreedor á que se haga 
memoria de él en esta Obra por su 
extraordinaria habilidad : era Galle­
go , y habiendo en su corta edad pa­
sado á la Ciudad de Namur en Flan- 
des , aprendió el oficio con tanta per­
fección , que viéndose sin igual en 
el conocimiento de los temples, vol­
vió á España , puso su Tienda en la 
calle de San Benito, y sus obras son

mu-
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mucho hias estimadas y deseadas que 
las de Domingo García ; ponia por 
marca una Cruz quadrada, murió en 
esta Corte, y está enterrado en San 
Martin.

CAPITULO V.

^Arcabuceros de Madrid que han me­
recido mayor estimación , y prin­

cipian desde Juan Be/én has­
ta ¿os actuales.

JUan Belén superó con mucho ex­

ceso al expresado Gaspar Fernandez, 
su Maestro. Fue nombrado Arcabu­
cero del Rey Don Carlos Segundo en 
el año de 1684, y murió en el de 
91 ; ponia por contramarca un Uni­
cornio , mirando á la izquierda, en 
acción de clavar el asta en un árbol. 
Sacó los tres discípulos siguientes :

Ni-
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Nicolás Bis, 
Alonso Martinez 
y Luis Santos.

Nicolás Bis, de nación Aleman, fue 
nombrado por muerte de su Maes­
tro, Arcabucero de dicho Monarca 
Don Carlos Segundo en el año de 
1691 , y continuó sirviendo al Rey 
Don Felipe Quinto hasta el de 172ó, 
en que falleció : A este Artífice se 
debe el laudable invento de los Ca­
ñones de callos de herradura , que le 
hace digno de perpetua memoria, á 
vista de ser los de esta especie, sin 
la menor duda, los mas sólidos y 
apreciables por todas las circunstan­
cias , con la particularidad de que 
una herradura mala mezclada con las 
muchas que embebe un Cañón , es 
suficiente para malearlo. La contra­
marca es un Mundo con su Cruz , y
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á los lados dos flores de Lis, de las 
quales está pendiente una Cadena.

Muchos están persuadidos á que 
este Nicolás vino de Francia de or­
den del referido Monarca Don Feli­
pe Quinto ; pero están equivocados, 
pues ha sido Miguel Montargis, que 
no hizo obra ninguna, y solo servia 
de limpiar y cuidar las Escopetas en 
el quarto del Rey, siguiendo á S. 
M. en las Campanas, en donde re­
cibió dos heridas. Disfrutó el sueldo 
de Arcabucero de S. M., que era de 
quarenta escudos al mes, de á diez 
reales de vellón cada uno , que com­
ponen 4á8oo reales anuales; sirvió 
este encargo desde el año de i has­
ta el de 1733 , en que falleció.

Alonso Martinez trabajó con mu­
cho primor á competencia con el ex­
presado Bis. Su genio fogoso y alti­
vo no solo le llevó al extremo de 

g foi'-



(48)
forjar un Canon de davos de herra­
dura ( lo que ninguno imitó hasta aho­
ra por el sumo costo é ímprobo tra­
bajo ), sino al de marcharse á Portu­
gal , en donde el Rey Don Juan le 
nombró para Arcabucero suyo ; pe­
ro viendo que no le probaba aquel 
País, pasó á Cataluña , en donde le 
prendieron con varios partidarios que 
tenían pena capital : los conduxeron 
á Barcelona , y puestos en Capilla, 
conocido Martinez por un Oficial Mi­
litar , nombrado Garrido, que esta­
ba de guardia , y le habia tratado en 
Madrid , dió éste parte al Capitan 
General, que lo era el Príncipe Pió; 
y hallándose precisamente este Ex­
celentísimo con obras del mismo Mar­
tinez , que apreciaba mucho, pesa­
roso de que semejante habilidad pe­
reciese , le libertó, y mandó fuese 
á trabajar á casa del Arcabucero Pe­

dro
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dro Estevan, en donde permaneció 
hasta que le confirieron la plaza de 
Maestro mayor de Armas de Mallor­
ca 5 en la que murió : sus obras en 
todas partes fueron de igual mérito 
y grande estimación; y si Pedro Es­
tevan fue el mejor Artífice de Cata­
luña, lo debió á Martinez: ponía és­
te por contramarca un Perdiguero 
mirando á la derecha , con la ma­
no izquierda levantada.

Luis Santos, aunque ha sido buen 
Arcabucero , como se deduce de el 
hecho de incluirle en la lista de los 
de mayor estimación, no son de tan­
ta sus obras, como las de sus con­
discípulos : murió en Madrid en 27 
de Abril de 1721 , puso por con­
tramarca un León rapante.

Nicolás Bis sacó un solo discí­
pulo , que fué

Ma-
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Matías Baeza.

Este ha sido nombrado Arcabucero 
del Rey Don Felipe Quinto en el 
año de 1739, puso por contramar­
ca un Delfin con una Estrella en­
medio de nubes , y dos Aves vo­
lando.

Alonso Martinez sacó los tres 
discípulos siguientes :

Diego Esquivel,
Juan Fernandez 
y Diego Ventura.

Diego Esquivel fué muy primo­
roso en sus obras y aun en sus cos­
tumbres , pues murió en buena opi­
nion : sucedió su muerte en 26 de 
Enero de 1732 , ponia por contra­
marca un Venado en ademan de cor­
rer , mirando á la izquierda.

Juan Fernandez fué nombrado
Ar-
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Arcabucero del Rey D. Felipe Quin­
to en el ano de 1726, puso por con­
tramarca una Aguila con un Cetro, 
y Flor de Lis.

Diego Ventura , siendo de edad 
muy abanzada , fue nombrado Arca­
bucero del Rey Don Carlos Tercero 
(que está en Gloria) en el año de 
^7^*^ 9 y rnurió en el de 62 ; puso 
por contramarca un Perdiguero, co­
mo su Maestro Martinez.

Luis Santos sacó un discípulo, 
que fué su hijo

Juan Santos.

Los Cañones de este Artífice no 
desmerecen en punto á la solidez, 
pero la emulación les hizo decaer de 
su debido aprecio ; puso por con­
tramarca un León en dos pies , y 
una Flor de Lis en la mano dere­
cha.

Ma-
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Matías Baeza sacó los tres dis­

cípulos siguientes:

Francisco Bis, 
Ignacio Barcina 
y Sebastian Santos.

Francisco Bis fue nombrado Ar­
cabucero del Rey Don Felipe Quin­
to en el afio de 1740, y murió en 
el de 65 ; éste fué hijo de Baeza , y 
nieto de Nicolás Bis: ponia el ape­
llido de su Abuelo por la fama de 
éste ; pero para diferenciarse usó la 
distinta contramarca de dos Mundos, 
con una Flor de Lis enmedio, y una 
Corona encima.

Ignacio Barcina puso por con­
tramarca una Aguila con dos Cabe­
zas , una Corona encima , y á los 
lados el Cetro y la Espada.

Sebastian Santos fué elegido Ar­
cabucero del Rey Don Fernando Sex­

to
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ío en el año de 1752, y murió en 
02 : su contramarca un León coro­
nado con un Mundo, y Cetro en la 
mano derecha.

Diego Esquivel sacó un discípu­
lo , que fue

Gabriel Algora.

Este ha sido nombrado Arcabu­
cero del Rey Don Fernando el Sex­
to en 1/49, y murió en 61 ; su 
contramarca un Venado corriendo, 
y mirando al contrario del que pu­
so en la suya su Maestro Esquivel, 
y en el ángulo superior á la izquier­
da una A.

Juan Fernandez sacó los discípulos 
siguientes:

Manuel Sutil, 
Josef Cano, 
Joaquin Zelaya 
y Josef Lopez.

Ma-



Manuel Sutil, bien digno de es­
te apellido por la sutileza de su in­
genio , trabajó en Madrid de Arca­
bucero por algún tiempo, y se tras­
ladó á Astorga , en donde murió. Sus 
obras tan apreciables como deseadas 
y buscadas , no padecieron variedad 
con la mutación de clima , aguas, 
&c., cuyo exemplar, y el referido 
de Alonso Martinez, son pruebas in- 
constrastables de que en la verda­
dera maestría de preparar y organi­
zar los Cañones consiste solo su bon­
dad. La contramarca de este Artífi­
ce un León desgajando una rama sin 
hojas, y á la parte opuesta un Mico 
con cola dilatada.

Josef Cano fue nombrado Arca­
bucero honorario , y en propiedad 
del Rey Don Felipe Quinto en el 
año de 1/40 , y murió en el de 51, 
sus obras contienen el mérito que

su
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su universal estimación publica, y su 
habilidad y gusto no se limitaron al 
Arte de Arcabucero, según manifies­
ta el exemplar siguiente.

Habiéndose roto al Rey una evi- 
11a de un juego de acero, que ha­
blan regalado de Francia á S. M. y 
tenia en mucho aprecio, preguntó á 
Josef Cano si podría componerla: 
respondió éste, que no solo prometía 
componerla, sino también hacer unas 
mejores que las indicadas ; y efec­
tivamente presentadas á S. M., que­
dó tan convencido, como lleno de sa­
tisfacción.

Joaquin Zelaya ha sido nombra­
do Arcabucero honorario de D. Fer­
nando el Sexto en el año de 1747, 
y en propiedad en el de 49, y fa­
lleció en el de 60 ; sus obras son dig­
nas de aprecio ; la contramarca una 
Aguila con Flor de Lis á la dere- 

h cha,
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cha , y un Cetro á la izquierda.

Josef Lopez fue también Arca­
bucero de mérito 5 su contramarca un 
León coronado, puestas las dos ma­
nos encima de un Mundo.

Diego Ventura sacó un discípu­
lo , que fue

Benito San Martin.

Las obras de éste, aunque me­
recen estimación , perdieron bastan­
te , por lo que despues se dirá ; su 
contramarca un San Martin partien­
do la Capa.

Juan Santos sacó al discípulo

Francisco López.

Este fué admitido por Arcabu­
cero del Rey (que está en Gloria) 
Don Carlos Tercero en el año de 
1761, y jubilado en el de 73 ; su ha­
bilidad y esméro llegaron á la per-

fec-



feccíon que está publicando el apre­
cio que merecen sus obras en toda 
la Europa ; puso por contramarca las 
Armas de Madrid , que son el Oso 
y el Madroño (*).

Josef Cano sacó al discípulo

Diego Alvarez.

Este fue nombrado Arcabuce­
ro del Rey Don Carlos Tercero 
en el año de 1775 : su contramar­
ca un Castillo con dos Vanderas, y 
en ellas dos Flores de Lis, y una Ca­
beza de León á la parte superior del 
Castillo.

Joaquin Zelaya sacó los discípu­
los siguientes: Sal-

(*) Otro Francisco López ha sido Arcabuce­
ro en Salamanca , cuyas obras no admiten la me­
nor comparación con las del anterior ; tienen en­
cima de la marca la contramarca , que es un 
León de cola muy delgada con las manos levan­
tadas, y Corona en la Cabeza.
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Salvador Cenarro, 
Antonio Gomez 
y Pedro Ramirez.

Salvador Cenarro fue nombrado 
Arcabucero honorario del Rey Don 
Carlos Tercero en el año de i/ói, 
y en propiedad, en el de 62 ; pidió 
su jubilación en el de 92 , y murió 
el de 93. De su habilidad es ocio­
so hacer elogio , quando la está pu­
blicando la confianza que mereció á 
S. M. y sus Serenísimos Hijos. Ponia 
por contramarca un León con un 
Mundo, Espada y Cetro.

Antonio Gomez fue nombrado 
Arcabucero honorario del expresado 
Monarca Don Carlos Tercero en el 
año de 61, y en propiedad, en el 
de 62 ; su contramarca un Unicor­
nio.

Pedro Ramirez principió á traba­
jar
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jar muy bien en su Oficio de Arca­
bucero ; pero lo dexó por habérsele 
proporcionado destino cómodo y de­
cente. Ponia por contramarca una 
Aguila con las alas abiertas.

También fue discípulo de Zelaya 
Agustin Bustindui, aunque no des­
de sus principios, pues siendo Ar­
mero en Vizcaya , y conociendo que 
estaba muy corto en su Oficio , vino 
á Madrid á tomar alguna escuela ; pú­
sose á la de Zelaya, y sin embargo 
de haberla tomado poco tiempo, lo­
gró por su aplicación ser el mejor 
Fabricante conocido en aquella Pro­
vincia ^ en la que dexó varios discí­
pulos que van progresando , según 
lo manifiesta el aprecio que sus Ca­
ñones merecen por su seguridad y 
limpieza. Del mismo modo que Bus­
tindui pasaron también varios fabri­
cantes de llaves de aquel País á to­

mar



mar nociones en Madrid, y efecti­
vamente se acercan cada dia mas á 
la perfección.

Sebastian Santos sacó al discí­
pulo

Pedro Fernandez,

Este dexó el Oficio, y pasó á la 
Fábrica de Espadas de Toledo, don­
de murió : su contramarca un Gallo.

Gabriel de Algora sacó los dos 
discípulos

Agustin Ortiz 
y Miguel Cegarra.

Agustin Ortiz fué nombrado Ar­
cabucero honorario del Rey D. Car­
los Tercero en el año de 61 , y en 
propiedad , en el de 65 : murió en 
el de 71 , su contramarca un Cisne 
nadando.

Miguel Cegarra fué nombrado
Ar-



(<ÍI)
Arcabucero del Rey Don Carlos Ter­
cero en el año de iy68 , en pro­
piedad en el de 71 , y murió en 
el de 1783; su contramarca contie­
ne las Armas de Madrid, con una 
Flor de Lis á la derecha.

Francisco López sacó los quatro 
discípulos siguientes :

Francisco Antonio García, 
Isidro Soler, 
Francisco Targarona 
y Gregorio López.

Francisco Antonio García fue nom­
brado Arcabucero del Rey nuestro 
Señor Don Carlos Quarto en el año 
de 1788 , y murió en el de 92; po­
nía por contramarca una cifra, que 
quiere decir Madrid , con el Oso y 
Dragon á los lados , mirando á una 
Corona , que está encima.

Isidro Soler, Autor de esta Obra, 
fue
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fue nombrado Arcabucero del Rey 
nuestro Señor Don Carlos Quarto en 
el año de 1792 ; pone por contra­
marca dos Mundos enmedio de dos 
Colunas, con Corona Ducal encima.

Francisco Targarona fue nombra­
do Arcabucero del Rey el año de 
1792 pone por contramarca las Ar­
mas de Madrid , y al lado opues­
to del Oso un Dragon en igual pos­
tura.

Gregorio López fue nombrado 
Arcabucero del Rey en el mismo año 
de 1792 ; pone por contramarca las 
Armas de Madrid , con siete Estre­
llas , y una Corona encima.

Agustin Ortiz sacó dos discipulos,

Pedro Fernandez 
y Carlos Rodriguez.

Pedro Fernandez exerce su Ofi­
cio actualmente en Madrid 5 pone por

con-
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contramarca una Aguila con dos ca­
bezas.

Carlos Rodriguez , también re­
sidente en Madrid , pone dos Patos 
nadando.

Miguel Cegarra sacó al discípulo

Antonio Navarro.

Antonio Navarro, establecido en 
Madrid , pone por contramarca un 
Navio.

Diego Alvarez sacó hasta ahora 
al discípulo

Valentin López.

Este reside en Madrid, y pone 
por contramarca los trofeos de Guer­
ra.

Salvador Cenarro sacó quatro dis- 
cípulos,

Juan de Soto,
Carlos Montargis,

? Ma-
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Manuel Cantero 
y Hilario Mateo.

Juan de Soto fue nombrado Ar­
cabucero de Rey en iZ^S? Po^^ po^^ 
contramarca un Caballo.

Carlos Montargis fue nombrado 
Armero de la Real Armería en 1792, 
pone por contramarca las Armas de 
esta Villa , cinco Estrellas , dos Pal­
mas á los lados , y una Corona Du­
cal (*).

Manuel Cantero , establecido en 
Madrid , pone por contramarca un 
León con Espada y Cetro, mirando 
al contrario que el de su Maestro 
Cenarro. Hila-

^*) El Padre de éste también llamado Car­
los , ha sido Grabador en Madrid con alguna in­
teligencia de Arcabucero , y su visabuelo Miguél 
fué igualmente Arcabucero en tiempo de Luis Ca­
torce, Rey de Francia, lo que prueba la anti­
güedad de esta Familia en el referido Arte.



Hilario Mateo pone por contra­
marca dos Leones en ademán de 
reñir.

Antonio Gomez sacó dos discí­
pulos,

Juan López 
y Ramon Martinez.

Juan López , situado en Madrid, 
pone por contramarca un Perro atra­
vesado por el lomo con una espada.

Ramon Martinez marchó á In­
dias , y se ignora su paradero, ha­
llándose pocas obras suyas ; ponia 
por contramarca un Unicornio con 
la punta del asta clavada en un ár­
bol.

Isidro Soler ha sacado hasta aho­
ra dos discípulos,

Basilio Escalante, 
y su hijo Manuel Soler.

i 2 Ba-



Basilio Escalante trabaja en Ma­
drid, pone por contramarca un Cas­
tillo con dos Escaleras á los lados, 
y dos Vanderas encima.

Manuel Soler pone por contra­
marca dos Colunas con el Sol enci­
ma , y enmedio una Áncora.

NO-
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NOTA.

Para ¡a perfecta inteügenda de 
ío que queda referido, se ponen en ¡a 
primera Lámina /as mareas y con^ 
tramareas de todos /os j^reabueeros 
de/ Rey ^ desde Juan Be/én hasta e/ 
tiempo presente ^y en /a segunda /as 
de /os demás , que sin embargo de no 
haber /ogrado esta distinción , mere^ 
cen e/ aprecio de /os inte/igentes :^ se* 
na/ando con una Estre//a dos antiguos^ 
cuyas obras son mas apreciab/es y bus* 
cadas.

CA-
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CAPITULO VI.

/Arcabuceros de Madrid , que no han 
merecido incluirse en la precedente 
lámina , por no haber igualado sus 

obras al primary delicadeza de 
los demás ; señalanse los mejo­

res con una Estrella.
Juan Calado, su contramarca 

una Aguila con dos Cabezas.
Josef Miñoso, id. un Dragon. 
Juan de Miranda, id. un Sol. 
Josef Roxas , id. un Elefante.
Francisco Paradela , * id. un 

Sancti-Espiritus.
Luis de Caceres, * id. una Agui­

la con dos Cabezas.
Alonso del Corral,* id. un León 

levantado de manos.
Aunque los Cañones de estos sie­

te Arcabuceros no son de la mayor 
es-



estimación , no es por falta de se­
guridad , sino porque no han llega­
do á darles toda la perfección ó fi­
nura que los inclusos en la lámina.

A los expresados Arcabuceros pri­
mitivos pudo haber antecedido algu­
no ; pero no habiendo llegado á mí 
la menor noticia, serán sus obras de 
poquísima estimación ó ninguna fa­
ma 5 solo sí manifestaré, para noticia 
e inteligencia de los aficionados, que 
Juan de Lara construyó en Madrid 
Cañones de mediana estimación ; pe­
ro no estendiendose su habilidad á 
otra cosa , se juntó con dos Oficiales, 
nombrados Miguel de Mañanas y Juan 
Quincoces, y entre los tres sacaban 
una Escopeta ; hasta que pasado po­
co tiempo se ausentó Mañanas al Bur­
go de Osma , en donde trabajó con 
aceptación , y Lara á Portugal, en 
donde enseñó á los dos hermanos,

lia-
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llamados allí los hermaus. Puso La­
ra por contramarca una Fuente con 
dos aves bebiendo.

Algunos viven en el engaño de 
que Lazari Cominaz forjó Cañones 
en Madrid, siendo así que no salió 
de Italia , aunque en su tiempo flo­
reció entre todos los extrangeros. Sus 
Cañones han sido estimados en toda 
Europa , y aun hoy lo son , por lo 
que mira á la seguridad; pero son 
poquísimos los verdaderos, é infini­
tos los falsificados, por la fama que 
ha merecido en aquella época.

CAPITULO VIL

De los falsificadores.

El interés de una crecida ganan­
cia ha sugerido á varios sugetos el 
reprobado arbitrio de contrahacer las 
marcas y contramarcas de muchos

A: Ar-
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Arcabuceros acreditados, estampán­
dolas en Cañones comunes, según 
tengo referido ; y aunque á vista de 
las dos Láminas que preceden sea 
fácil cotejarlas , y conocer inmedia­
tamente aquellas que se distinguen 
de las grabadas en ellas ; como se 
hallarán algunas, que, ó gastadas del 
tiempo , ó carcomidas por el fuego 
y el poco cuidado de su aseo y lim­
pieza , dexen siempre la duda de si 
serán legítimas ó no ; me ha pareci­
do oportuno nombrar aquellos suge- 
tos que se han dedicado á este ver­
gonzoso tráfico, á fin de que los com­
pradores vivan con la debida precau­
ción , quando se les presente una de 
estas Escopetas, sin dexarse sorpre- 
hender por una aparente semejanza, 
porque hubo falsificadores tan dies­
tros en imitar, que no es fácil co­
nocerlos sin recurrir á los inteligen­

tes
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tes que posean conocimientos mas 
extensos y finos de la facultad 5 pe­
ro como sería muy prolijo si quisie­
se nombrarlos á todos, lo haré solo 
con los mas principales y cercanos, 
pues pocos exemples son mas que 
suficientes para hacerlos circunspec­
tos y desconfiados.

Benito San Martin, Arcabuce­
ro de mérito y habilidad, tuvo un 
hijo llamado Roque, el que habien­
do estampado las marcas de su Pa­
dre difunto en Cañones comunes, 
hizo que se mirasen con desprecio 
los que habia fabricado, quitándole 
por este medio la estimación que 
merecían por su seguridad y lim­
pieza,

Diego Higares y Antonio López, 
que trabajaron en esta Corte , come­
tieron también muchas de estas fal­
sificaciones , ocurriendo por este ar- 

k 2 bi-
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bitrio al remedio de las necesidades 
que padecían.

Don Antonio Lopez, sugeto que 
por su ocupación no carecía de con­
veniencias , se divertia en comprar 
Cañones viejos , y despues de lim­
piarlos y adornarlos con pulimentos, 
estampaba en ellos grandes letreros 
de oro, con lo qual aparentaba po­
seer muchas Escopetas de Madrid, 
y los ignorantes creyéndolo sobre su 
palabra , miraban con envidia este 
tesoro fingido.

Ultimamente , un Francés ave­
cindado en Cadiz tenia la gracia de 
estampar en los Cañones de Vizca­
ya ( y no seria en los mas caros ) las 
marcas de los de Madrid , y los en­
viaba á Indias, cobrando por ellos 
el precio á que los hadan subir las 
referidas marcas.

Parece increíble, que unos exce­
sos
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sos tan perjudiciales á la Seguridad 
pública 5 como denigrativos de la fa­
ma y estimación de los Arcabuceros, 
corriesen impunemente, sin que nin­
guno de ellos los reclamase, ni se 
moviese á solicitar su remedio: aque­
lla excesiva compasión , casi carac­
terística en los Artesanos honrados, 
les hace muchas veces que miren con 
indiferencia sus mas queridos intere­
ses, y por no hacer daño á uno, su­
fren lo que no debieran , como ha 
sucedido con los falsificadores,. pues 
si el primero que usó esta superche­
ría fuese castigado, se hubieran con­
tenido los demás en los límites de 
su obligación, y no pasarían los Ar­
cabuceros por el dolor y desconsue­
lo de ver tal vez desacreditadas sus 
marcas mismas ó las de sus Maestros, 
sin poderlo impedir, como sería fá­
cil, y diré en el Capítulo siguiente.

CA-
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CAPITULO VIII. Y ULTIMO.

De ¿as falsificaciones.
A-Unque espero que la publicación 

de las legítimas marcas y contramar­
cas de todos los Maestros que nos 
han precedido , contendrá á muchos 
de los que se ocupaban en falsifi­
carlas , como es tan dificultoso des- 
arraygar del corazón del hombre el 
deseo de ganar mucho á costa de po­
co trabajo, desconfio que dexen de 
repetirse algunas en lo succesivo; y 
por lo mismo me parece, que el úni­
co medio que pudiera emplearse pa­
ra cortar de raíz este reprobado co­
mercio , sería el de permitir á los 
Arcabuceros el que pudiesen macha­
car los Canones que llegasen falsi­
ficados á sus manos , así como lo es 
á todo el mundo el hacerlo con la

mo- 



moneda falsa, ó á lo menos el de 
marcarlos con la señal de contrahe­
chos , porque no teniendo esta facul­
tad , todo lo que pueden hacer es 
manifestar al dueño del Cañón su bas­
tarda calidad ; pero como éste se ha­
lla engañado de buena fé, no escru­
puliza en buscar el medio de subsa­
nar el perjuicio padecido, engañan­
do á otro, y de esta suerte va el re­
ferido Cañón pasando de mano en 
mano , hasta que al fin llega á re- 
bentarse , que es el común parade­
ro de todos ellos.

Es verdad , que no á todos los 
Arcabuceros que exercen en Madrid 
la facultad, pudiera concedérseles 
este permiso , porque siendo muy jó­
venes, y hallándose por consiguien­
te destituidos de los conocimientos 
que solo da la práctica de muchos 
años de Oficio , están , poco menos 

que
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que los aficionados, expuestos á pa­
decer muchas equivocaciones, de- 
xandose sorprehender de una apa­
rente semejanza ^ y así solo debían 
tenerle aquellos Profesores , que á 
fuerza de experiencia y atención han 
llegado á enterarse perfectamente del 
modo y reglas que los Maestros an­
tiguos han observado en su traba­
jo, y que sin necesidad de recurrir 
á las marcas, conocen á primera vis­
ta, si las obras que se les presen­
tan son ó no del autor á quien se 
atribuyen ; cosa que, aunque pare­
cerá difícil, es sin embargo eviden­
te 5 como pudiera demostrarse.

Confieso con la sinceridad que 
acostumbro , que no hallo ningún in­
conveniente en el medio que acabo 
de proponer , puede ser que nazca 
de la cortedad de mi talento el no 
atinar con los perjuicios que resulta­

rían
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rían de la concesión de semejante 
permiso , por lo mismo rae contento 
con referir sencillamente mi dicta­
men , con el único fin de desenga­
ñar á los aficionados , y evitar las 
falsificaciones tan perjudiciales al cré­
dito de los Arcabuceros, como á la 
satisfacción de los compradores : si 
no he conseguido el intento, acer­
taré á lo menos en concluir mi Obra 
con el deseo de que otro mas instrui­
do la rectifique y perfeccione , dán­
dola toda la extension que merece 
su objeto , quiero decir , un Arte en 
que nunca estarán de mas los adelan­
tamientos, hasta conseguir una per­
fecta seguridad.

/ LIS-
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LISTA
DE LOS ARCABUCEROS 
gue hubo en ¡a Corie, desde que se es- 
tab¡ee¡eron en eüa ios dos primeros^ 

hasta ia época presente , y de los 
discípulos que enseñaron.

Pedro Maese y Simon Mar- 
cuarte.

Simon Marcuarte, álias Ho­
ces , enseñó á sus dos hijos

Felipe 
y Simon.

Felipe Marcuarte
á Laguizamo 
y Andrés Herraez.

Si-



(8i)
Simon Marcuarte

á Juan Salado, 
Pedro Muñoz, 
Juan de Metola 
y Francisco Fernandez.

Juan Salado
á Juan Sanchez de Miryeña, 
Pedro Palacios 
y Christoval de Riela.

Juan Sanchez de Mirueña
á Gaspar Fernandez.

Gaspar Fernandez
á Juan Belén 
y Domingo García.

/2 Juan



(8s)
Juan Belén

á Nicolás Bis,
Alonso Martinez 
y Luis Santos.

Nicolás Bis
á Matías Baeza,

Alonso Martínez
á Diego Esquivel, 
Juan Fernandez 
y Diego Ventura,

Luis Santos á su hijo
Juan Santos.

Matías Baeza
á Francisco Baeza , àlias Bis, 
Ignacio Barcina 
y Sebastian Santos,

Die-



Diego Esquivél
á Gabriel Algora.

Juan Fernandez
á Manuel Sutil, 
Josef Cano, 
Joaquin Zelaya 
y Josef Lopez.

Diego Ventura
á Benito San Martin.

Juan Santos
á Francisco Lopez.

Sebastian Santos
á Pedro Fernandez.

Gabriél Algora
á Agustin Ortiz

y
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y Miguel Zegarra.

Josef Cano
á Diego Alvarez.

Joaquin Zelaya
á Salvador Cenarro, 
Antonio Gomez, 
Pedro Ramirez
y Agustin Bustindui.

Francisco Lopez
á Francisco Antonio Garcia, 
Isidro Soler, 
Francisco Targarona
y Gregorio Lopez.

Agustin Ortiz
á Pedro Fernandez 
y Carlos Rodriguez.

Sal-



Salvador Cenarro
á Juan de Soto, 
Carlos Montargis, 
Manuel Cantero 
é Hilario Mateo.

Miguél Zegarra
á Antonio Navarro.

Antonio Gomez
á Juan Lopez
y Ramon Martinez.

Diego Alvarez
á Valentin Lopez.

Isidro Solér
á Basilio Escalante
y á SU hijo Manuel Solér.

NO-
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NOTA.

Como en esta Obra se trata solo 
de los Arcabuceros que han forjado 
Cañones, no se incluyen en la Lista 
los actuales discipulos, que aunque se­
pan construirlos, no han publicado aún 
sus marcas y contramarcas.
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